
 

 

Mi otra vida 

 

Había una vez una familia de pandas, esa era mi familia. Mi madre se llamaba Lily, mi padre 

se llamaba Thomas y yo me llamaba Martín. Una tarde escuchamos un ruido, fui a ver qué 

pasaba y me encontré con trabajadores de zoológicos. Ellos decían que nos venían a 

“rescatar” pero nosotros nos encontrábamos en perfectas condiciones. A mi madre se la 

llevaron el Zoológico de Miami, a mi padre se lo llevaron al zoológico Brevard Zoo y a mí 

me llevaron a Jungle Island en Miami. Estuve años sin ver a mis padres hasta que un día me 

dejaron libre y empecé con mi plan. Visité todos los zoológicos de EE. UU., recorrí casi todos 

los zoológicos y no encontraba a mis padres. Me rendí y paré la búsqueda. Unos meses 

después empecé de nuevo con la búsqueda, no tenía esperanzas de reencontrarme con mis 

padres, pero seguí igual. En el camino me encontré con un amigo que había hecho mi madre 

en el zoológico y él me contó lo que ocurrió. Me quedé en shock, simplemente no lo podía 

creer. El amigo de mi madre me contó que ella trato escapar del zoológico y en ese intento 

murió. Me costaba creerlo, pero decidí buscar a mi padre. Luego de varias aventuras supe 

que mi padre murió cuando llegó al zoológico. Yo todavía no creía que hubiera perdido a mis 

dos padres, no lo pensé dos veces y me quité la vida. Llegué al cielo y me reencontré con 

ellos, ahí estaban y los abracé. Hoy les cuento mi historia desde el cielo, junto a mis dos 

padres feliz y con libertad pura que nunca pude tener en ese mundo. 

 

Nombre: Maite Bracamonte 

 

 



Adversidad como libertad 

 

Hace unos años en una ciudad no muy conocida en Estados Unidos, tres adolescentes se 

dieron cuenta de la injusticia y se juntarían para cambiar lo que no estaba bien. Azahara era 

uno de ellos, una joven de 16 años de origen musulmán, con un hermoso cabello, largo y 

lacio, color negro, sedoso y brillante, además de tener un tono de piel tostado y una sonrisa 

muy grande, ojos grandes de color café y nariz delgada. Un joven llamado Jacob de 17 años 

con una orientación sexual ‘diferente’, él era un adolescente bastante delgado y alto, resaltaba 

por esas características, además de tener cabello rizado y resplandeciente, unos hermosos 

ojos celestes, que iluminaban con solo mirarte y un tono de piel claro. Por último, Aiko una 

joven de 17 años de origen asiático, que era una mujer muy linda, Cabello largo lacio, de 

color negro, ojos de color café muy brillantes, era bastante alta y delgada. Cada vez que 

sonreía sus ojos no se notaban, muchos creían que era muy tierno, pero también era un factor 

de burla, por lo que aquel rasgo no era su mayor fortaleza. Los tres pensaban que deberían 

ser aceptados libres y queridos sin cambiar sus apariencias, pensamientos y gustos. Sahara 

no quería ser obligada a casarse y quedarse a servir a un hombre, quería ser dueña de su 

propia historia, además quería ser abogada, defender tantos casos de machismo como fueran 

posibles. Jacob quería que su familia y conocidos lo aceptaran, a él le gustaban los hombres, 

pero su familia no le gustaba que fuera así, por lo que estaba en tratamiento en un psicólogo, 

las sesiones ya eran las últimas, por lo que su familia pensaba que funcionaba, él siempre 

pensó que lo que sentía no era una enfermedad, pero su familia pensaba todo lo contrario, 

tanto así que lo obligaban a tener pareja, Sofia su mejor amiga lo ayudaba y fingían a ser 

parejas para evitar cualquier comentario malo hacia Jacob. Sofía era causa de burlas de todos, 

lados en especial por Redes sociales, decían que ella era causa de todas las enfermedades 

exóticas y solo por su experiencia y ascendencias asiáticas, ella sabía que no estaba bien pero 

ya se había acostumbrado lo que la llevó a constantes veces al intento de suicidio y eso mismo 

pasó con Sahara y Jacob, porque decían… ¿qué sentido tiene vivir si lo que yo más necesito 

no está…? cada uno se apoyaba en los sollozos y angustias del otro. Una tarde luminosa, 

fresca e inspiradora se dieron cuenta de que ser diferente era la más hermoso, qué pensar 

diferente era una habilidad y lo que ellos sentían y pensaban no era un crimen, lo que querían 

cambiar era lógica, lo que antes no se habían atrevido a hacer lo harían, ahora cada uno de 



ellos, cada día cambiarían mentalidades con mucho esfuerzo y dedicación, lo que ellos 

sufrieron lo convertirán en felicidad, la maldad a la que fueron sometidos lo convertirían en 

amor. Azahara hoy en día es una abogada con prestigio, y defiende a cientos de mujeres al 

año. Jacob vive en un hermoso hogar, en un pueblo pequeño con su esposo, adoptaron niños 

y su familia lo acepta, de todas maneras, aún les cuesta aceptar el hecho de que Jacob no va 

a estar con una mujer, de hecho, siempre para su cumpleaños sus padres le regalan una 

invitación al psicólogo. Aiko supero todas las burlas, hoy en día es psicóloga y ayuda a todos 

los que los necesitan, ella dice que ayudarlos es como ayudarse a ella del pasado, Hoy cada 

día inspiran, son felices, aceptados y lo más importante…son ellos, no tienen que fingir…son 

libres. 

 

Nombre: Matilde Grez 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



¡¡¡NOOOOO!!! 

 

–Un mes antes– 

Era un día como cualquier otro… Estábamos en una pijamada en mi casa 

Yo con mi novio estábamos en un fuerte que habíamos construido en pleno dormitorio 

Y nuestra amiga estaba en la cocina preparando las palomitas de maíz 

Después de ir a buscar las palomitas de maíz empezamos a contar historias de terror 

__ Bueno… ¿Quién empieza? – Pregunté 

__ ¡Yo tengo una! – Dijo Hiroshi – Se trata de un caso de la vida real… Hace un tiempo, una 

asesina llamada Elizabeth torturó a muchas personas hasta tal punto que llegó a matarlas. 

Se dice, que ella hace eso porque busca a alguien en específico que le hizo mucho daño de 

pequeña… 

__ ¡Eh escuchado esas noticias! 

__ Además en estos últimos días he sentido que alguien me persigue… 

__... ¡No permitiremos que te hagan daño! ¿Cierto Mel? 

__ Eh… Si… 

 

–De repente se cortó la luz– 

__ Tranquilos, no se alarmen… Tengo experiencia en esto – Dije tranquilamente 

__ C-chicos… ¿Qué es ese s-sonido? 

–Se oyó un ruido viniendo de afuera– 

__ ¿Dónde estás Mel? – Pregunté 

__ ¿M-Mel? 

–Fui a buscar una linterna– 

__ Mel… Sal de allí – Dije preocupado – Ya no es gracioso 

__ No habrá sido… 

__ No creo jeje… 

__ MEL?!? – Grité con todas mis fuerzas. No había rastro de ella… Simplemente desapareció 

–En otro lugar– 

__ Creo que por fin lo encontramos… ¿Cierto hermanito? 

__ Sí, recuerdo todavía su cara y es la misma 



__ ¡Muy bien! Creo que lo empezaremos torturar lentamente… 

 

Al día siguiente fuimos a buscarla en los lugares más comunes donde habitualmente está. 

Buscamos por todos los lugares posibles y nada… Siempre nos decían que “No ha venido 

desde ayer” o “Pero si siempre anda con ustedes” Incluso fuimos a su casa pero… 

__ ¿Entonces esta es su casa? 

__ Por lo que ella me dijo… Sí 

__ Pero… Está deshabitada… 

Era verdad, su casa estaba cubierta de plantas que apenas se podría observar; Estaba con las 

ventanas rotas y si observábamos mejor, estaba llena de polvo 

__ ¿No será que nos hallamos equivocado?... – Observó con terror la casa 

__ Tal vez nos dio información errónea… Pensándolo mejor nunca hemos ido a su casa… 

–Empecé a sospechar– 

__ Mejor entremos 

__ P-Pero… ¡Se ve muy tenebroso! 

__ Y justo por eso puede estar aquí – No se dijo más y entré 

 

Era un lugar deshabitado, es verdad, tenía telas de arañas, vidrios rotos, ese tipo de cosas. 

También tenía orificios de balas, habitaciones desordenadas y paredes destruidas… 

Luego miré a Hiroshi, se veía muy extraño, pálido y con mucho miedo 

 

__ Vámonos – Dijo en un tono frío 

__ Pero… ¡Mira! ¡Este lugar es muy interesante! Además Melody debe estar por aquí 

__ Cariño… Vámonos – Dijo nuevamente 

 

No me puse en contra, estuvimos buscando pistas todo el día y era tarde 

Un día sin rastros de Mel… 

Fuimos a mi casa nuevamente, total estábamos en vacaciones de verano 

 

__ Oye… ¿Cómo crees que está Mel? 

__ Yo creo que debe estar mal… 



 

–Con Mel– 

 

__ ¡Agh! ¡¡¡Ya deberían estar buscándome!!! 

__ Tranquila Elizabeth… Todo a su tiempo… 

__ Okey, confió en ti Keith 

 

–Al día siguiente– 

__ Día dos intentando buscar a Mel… Bueno, ¡A levantarse! 

 

Con dificultad logré levantar a Hiroshi para ir en marcha a buscar a Melody, ella siempre usa 

su teléfono y nunca se separa de él, así que logré localizarlo 

Su teléfono señalaba un lugar no muy lejos de la casa tenebrosa 

__ Mejor… No vallamos, se ve peligroso… 

__ Pero, ¡Es nuestra amiga! 

__ Dejemos el trabajo mejor a los investigadores… Yo conozco ese lugar… 

__ Espera… ¿Qué?, ¿Cómo?, ¿Cuándo? 

__ Cuando era pequeño, mis padres eran policías… Los padres de Elizabeth y Keith eran 

ladrones extraordinarios… Ellos, en aquella casa… Se comenzaron a disparar, y… – En ese 

momento él empezó a llorar – Elizabeth, Keith y yo éramos muy amigos… Nos refugiamos 

en el lugar donde dice el localizador… 

__ ¿Y por qué no me dijiste nada cariño? Pensé que habían muerto en un accidente… 

__ Y para colmo… Ellos me dijeron que se iban a vengar de mí cuando sea grande… Siento 

que ya lo están haciendo… Yo no tengo hermanos, mis padres fallecieron por su trabajo, no 

tengo tíos… Nunca conocí a mis abuelos… – Hizo una pausa y se puso a llorar 

desconsoladamente – Ahora… Mi única amiga la raptaron y… ¡¡¡NO QUIERO QUE TE 

PASE NADA!!! 

__ Pero… Tú no tienes la culpa de nada… 

__ Sí, pero sus padres tienen la culpa de dejarnos huérfanos – Dijo una voz conocida 

__ Me… Melody- 

__ Mejor dicho Elizabeth 



__ Por favor… No le hagas daño… – Dijo Hiroshi con los ojos llorosos 

__ Hola amiguito, un gusto verte de nuevo~ 

__ Keith… Y-yo- 

__ Sin escusas querido 

__ ¿Cómo se metieron en mi casa? 

__ Ja ja… Confías mucho en Mel… ¡Ni si quiera existe! 

__ ¿Qué quieren? – Dije 

__ Mmm… Venganza 

__ ¿¡¿P-Por qué?!? ¿¡¿Por qué no continuaron su vida como yo lo hice?!? 

__ ¡Porque yo fui a la cárcel inocentemente!, ¡Tú me inculpaste de un crimen que tú habías 

hecho! 

__ Hiroshi… ¿De qué crimen habla Keith?... – Dije seriamente 

__ Dile corazón... Dile que hiciste para que te ganaras nuestro odio 

__… Una familia que me adoptó me maltrataba… Estaba tan triste y nervioso por eso que… 

Los maté… 

__ Tú… ¿¡¿QUÉ?!? 

__ Después de eso fui con Eli y Keith, guiándolos a su refugio… Cómo éramos pequeños y 

Keith el mayor… Dije que él fue… No teníamos familia así que nadie lo pudo ayudar… 

__ Ahora sabes toda la historia Criss… De porque me volví una asesina y porque mi hermano 

era mi cómplice… Despídete de tu amado Hiroshi, ya que es su final 

Me acerqué a él 

__ Te seguiré amando mi amor – Lo abrazé fuertemente – Nunca que voy a olvidar 

__ Te amo… 

En ese momento, Elizabeth mató a Hiroshi en mis brazos 

__ ¡¡¡NOOOOO!!! 

 

Nombre (Seudónimo): Florida 

 

 

 



Sin título 

 

Esta historia ocurre en Nueva York, en el año 2173, en el cual la sociedad ha cambiado 

mucho, los autos usan la energía del sol, los edificios son más resistentes y los oficios son 

distintos. El 13 de Julio ocurre un atentado ocurre un atentado a las compañías de trabajo, ya 

que los protestantes querían gobernar el mundo con su profesión, la química. Dos semanas 

después del primer atentado, los químicos ya habían quitado todos los trabajos y solo quedaba 

la química. En estos tiempos este oficio estaba muy desarrollado, así que el verdadero plan 

de los científicos era usar a los niños para mutarlos químicamente y usarlos para las guerras 

y, para lograr su objetivo, necesitaban niños, ya que estos aguantabas menos al mutarlos, 

pero soportaban mejor los efectos secundarios, así que, lo que decidieron fue asesinar a todos 

los adultos. Ahora conozcamos a Edgar, un niño de unos 12 años, con cabello largo y gris, 

ojos igualmente grises y una ropa callejera. Después de que asesinaran a sus padres, Edgar 

vive escondiéndose en las sombras para no ser capturado. Él, era muy amigo de un niño 

llamado Nathaniel, quien era un niño de su misma edad, tenía el pelo rojo, ojos azules y una 

ropa arañada por gatos callejeros. 

 Ambos sobrevivían de la manera que podían sin ser capturados. Un día como cualquiera, los 

niños estaban escondidos hasta que, sin darse cuenta, tenían un guardia detrás suyo, pero 

misteriosamente solo se llevó a Nathaniel, que asustado, le pedía ayuda a Edgar. El niño 

intentó todo lo posible para liberar a su amigo, pero sin resultado, decide seguir al guardia 

para liberar a su amigo en el laboratorio que usaban los científicos. Al llegar, Edgar se 

escabulló fácilmente, ya que sabía hacer acrobacias. Al llegar donde tenían a Nathaniel, 

Edgar se da cuenta de que no hay nadie y, detrás suyo, aparecieron 5 guardias con Nathaniel 

encima de uno. Hay que decir que los guardias medían unos 2 metros y 20 centímetros. Edgar 

les exige a los guardias que dejen ir a Nathaniel, pero, inesperadamente, Nathaniel lo 

interrumpe y dice: 

 -Amigo…, no me iré de aquí- 

 -Pero por qué!!!-contesta Edgar 

 -Porque todo esto fue un plan para atraerte a ti- dijo Nathaniel 

 -QUÉ?!?!?!?!-  

-Así es, el jefe de la planta me dijo que, si lo ayudaba a capturarte, me dejaría libre- 



 -No puedo creer que me hayas hecho esto- Dice Edgar, con una lagrima en la mejilla. – 

 En ese instante, se escuchan unos pasos en la lejanía, cada vez más fuertes, hasta que de la 

nada, apareció un señor de pelo blanco con una bata de laboratorio manchada y unos lentes 

en su cuello, el hombre vio al niño y le dijo: 

 -Bienvenido a la planta, Edgar- 

 - ¿Y usted quién es? - Dijo el niño. 

 -Es el jefe de la planta- Dijo Nathaniel- Gracias a él tu estas aquí. 

 Sin pensarlo ni dos segundos, el científico, con una voz muy grave, dice: -¡¡¡Guardias, 

llévenselo!!!- 

 Los guardias, al escuchar la orden, agarran a Edgar y lo llevan a una habitación de 

experimentos. Al llevarse a Edgar, Nathaniel y el científico se quedan solo en la habitación: 

 -Gracias por la ayuda Nathaniel- dice el científico. 

 -No se preocupe-dice Nathaniel- ahora déjeme libre.  

-Estuve pensándolo y al final decidí que no serás libre. 

 -QUÉ!!!- Exclamó Nathaniel  

-Te necesito para mis experimentos amiguito, tú no eres nadie para decirme que hacer. 

 Los guardias vuelven de llevar a Edgar y el científico les da la orden a los guardias que se 

lleven a Nathaniel, mientras se lo llevaban, Nathaniel gritaba desesperado por ayuda. Dos 

horas después de que se llevaran a los niños, un científico se acerca al jefe y le dice: 

 -Señor, hoy han muerto 2 niños más, ¿Qué haremos? - 

 -No te preocupes-dijo el jefe- se me ocurrirá una forma, tenemos el poder en nuestras manos 

y haremos lo que queramos.  

-Ya se me ocurrió algo. 

Fin 

 

Nombre: Benja Parra 

 

 

 

 

 



La pandemia que cambió nuestras vidas 

Era agosto de 2020, en medio de la pandemia, un adolescente llamado Julián, se llevaba muy 

bien con sus padres Pablo y Rocío y con su hermana menor Clara, pero ya estaba harto de 

sentir que había perdido su libertad, ya no podía estar con sus amigos, no podía hacer lo que 

le gustaba, ni salir donde quería y su familia eran las únicas personas que él veía desde que 

empezaron las cuarentenas, aunque también veía a sus compañeros, pero sólo a través de las 

clases virtuales, lo que sin duda no era lo mismo que verlos en persona, y como todo 

adolescente, Julián sólo quería ser libre, para poder salir de fiesta y estar con sus amigos, 

pero le tenía miedo al coronavirus, ya que siempre miraba en la televisión el recuento de los 

casos y de las muertes que se producían, y se daba cuenta de que cada día habían más y no 

quería contagiarse él, ni contagiar a su familia. 

A Julián también le encantaba salir a andar en moto junto a su padre, sentir el viento en su 

cara y esa sensación de libertad al recorrer nuevos lugares, pero su moto ya era antigua y no 

estaba muy buena, pues se oxidó por tanto tiempo que llevaba sin ser usada, por lo que 

tampoco podía practicar su deporte favorito. Además, como ellos viven en Santiago, ni 

siquiera podían salir a caminar libremente al parque, ya que les atemorizaba poder 

contagiarse con toda la gente que salía sin permisos, sin usar bien la mascarilla y sin respetar 

las medidas sanitarias. 

Al inicio de la pandemia Rocío había sido despedida de su trabajo, lo que lamentaron 

demasiado, pues le había costado mucho encontrar un trabajo como el que tenía, dos meses 

después a la familia de Julián nuevamente le llegó una muy mala noticia, ya que Pablo 

también fue despedido, porque la empresa en la que trabajaba estaba teniendo muy pocas 

ganancias, por lo que tuvieron que hacer una reducción de personal. Como ahora ninguno de 

sus padres tenía trabajo, tuvieron que utilizar los ahorros que guardaban para invertir en un 

negocio que pensaron podía funcionar, donde vendían productos de limpieza y desinfección, 

con lo que pudieron mantener a su familia, pues era justo lo que en época de pandemia las 

personas más compraban, además Julián que se manejaba muy bien en las redes sociales, los 

ayudó mucho a promocionar su nuevo negocio. 



Ahora que las cosas estaban mejorando un poco para la familia de Julián, Pablo decidió 

comprar una mascota, para que Julián y Rocío se sintieran más acompañados y no estuviesen 

tan aburridos, a todos  les encantó el perrito, ya que era muy tierno y juguetón, Rocío y Clara 

lo cuidaba durante la mañana, mientras Pablo atendía el negocio, y cuando Julián terminaba 

sus tareas y clases online, jugaba con él en el patio de la casa, en las noches todos cenaban 

juntos, veían alguna película y se iban a dormir, pero Julián siempre extrañaba la libertad que 

antes tenían. 

Después de muchos meses de pandemia, al fin se levantaron las cuarentenas y aunque el 

coronavirus continuaba, la gente no podía juntarse con sus amigos, pues se mantenía el 

riesgo. Julián igual se divertía y se sentía libre, ya que ahora que podía salir con su padre a 

los cerros a andar en moto y donde en este lugar casi no había gente, su madre y Clara 

aprovechaba de pasear a su perrito. Además, ahora que no había cuarentenas, sus padres 

podían hacer delivery y Julián se quedaba atendiendo el negocio, en el que ahora vendían 

muchas más cosas por lo que cada vez tenían más ganancias. 

En sus tiempos libres Julián hablaba con su mejor amigo Dante, se conocían desde niños y a 

pesar de ser muy distintos, siempre se han llevado muy bien. Dante era hijo único y sus padres 

se separaron cuando él era muy pequeño, durante toda su vida los padres de Dante le han 

dado todas las cosas materiales que ha querido, pensando que de esa forma podían suplir el 

cariño que le ha faltado, durante la pandemia Dante estaba al cuidado de su tía Trini, pues su 

padre hace años vive en Londres y casi no lo visita y su madre por trabajo, permanentemente 

está de viaje y sólo lo llama por teléfono para su cumpleaños.  

Dante siempre ha tenido una personalidad arrebatada y ha sido bastante irresponsable, no le 

importa cuidarse y durante la pandemia ha salido varias veces y ha organizado fiestas sin 

respetar nada, siempre le insistió a Julián para que se juntaran, pero Julián a nunca quiso por 

cuidarse él y a su familia, pero al pasar el tiempo, Dante le insistía en que todas las medidas 

de cuidado se estaban relajando y que los casos de coronavirus estaban disminuyendo en la 

medida que la gente se vacunaba, por lo que le decía que era libre para decidir y que no 

pasaría nada si se juntaban un día. 



Cada noche Julián se quedaba hasta muy tarde conversando con Dante, hasta que un día se 

quedó dormido y no se conectó a sus primeras clases, cuando su padre se enteró de esto, se 

enojó muchísimo y regañó a Julián por tal irresponsabilidad, Julián que estaba cansado de las 

cuarentenas y muy molesto porque su padre nunca lo retaba,  recordó la insistente invitación 

de Dante y como de verdad en las noticias de la tarde habían comentado la importante 

reducción de los casos Covid, sin pensarlo mucho esa misma noche salió a escondidas de su 

casa y se fue a ver a Dante. 

Cuando Julián llegó a casa de Dante se encontró con muchos de sus compañeros, pues era 

una nueva fiesta que había organizado su amigo y como él estaba muy molesto por la 

discusión con su padre y de verdad ansiaba poder estar con sus amigos, por esa noche se 

olvidó de todo y se quedó a disfrutar de la fiesta, sólo tuvo cuidado de volver a casa antes 

que sus padres despertaran, para que no se dieran cuenta de que él había salido. 

Al día siguiente su padre lo primero que hizo fue pedirle disculpas, pues no estaba 

acostumbrado a retarlo como lo había hecho, luego de eso Julián olvidó lo ocurrido y todos 

siguieron con su vida habitual.  

Lamentablemente después de unos días Pablo comenzó con síntomas respiratorios, los que 

cada día fueron empeorando y nadie entendía qué es lo que pasaba, pues todos se habían 

cuidado de sobremanera, en ese momento Julián recordó lo que había ocurrido, pero no se 

atrevió a contar nada. Esa misma noche a su padre lo tuvieron que hospitalizar, pues estaba 

muy grave, Julián en ese momento habló con su madre y le contó lo de la fiesta, ella no lo 

podía creer y lo lamentó mucho, pero ya nada se podía hacer, pues Pablo estaba conectado a 

un ventilador mecánico. Al día siguiente Rocío también empezó a sentirse mal, en ella fue 

aún más rápido y tuvieron que hospitalizarla inmediatamente. 

Julián no podía creer lo que estaba pasando, ya era tarde para arrepentirse y la peor noticia 

llegó luego de unas semanas, su padre falleció y su madre en la habitación del lado del 

hospital, ni siquiera se enteraba de lo que había ocurrido. El funeral de Pablo fue muy triste, 

porque nadie se pudo despedir de él y Julián ni siquiera podía mirar a su hermana a la cara 

por la culpa que sentía. 



Rocío finalmente superó la enfermedad y luego de una larga recuperación pudo volver a casa, 

justo el día del cumpleaños de Julián y le entregó el regalo que durante meses su padre había 

guardado para él, demostrándole que, a pesar de todo, ella no le guardaba rencor y lo había 

perdonado por lo ocurrido. 

Pasaron los meses y la pandemia finalmente terminó, muchas personas volvieron a retomar 

sus vidas y recuperar su libertad, pero Julián, a pesar de tener una gran familia, nunca pudo 

liberarse de culpa que quedó en su interior por la muerte de su padre, al igual que cientos de 

familias que también perdieron a un ser querido. 

 

Nombre: Nicolás Torres  

 


